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El 5 de agosto de 1994 Fidel no lo dudó y salió a la calle con el único chaleco antibalas que siempre usó: su 
vergüenza, su moral, y la confianza en que el mismo pueblo que hizo con sus manos la Revolución no sería 
capaz de destruirla.

Esas coincidencias son, para algunos, dignas de recordar; pero, para otros, constituyen sinónimo de la 
vergüenza que arrastran quienes, erróneamente, piensan que los muros de mentiras pueden protegerlos del 
descalabro.

En la prolífica historia de Cuba existen no pocos de esos instantes que, vale decirlo, tienen sobre todas las 
cosas algo en común, la fuerza de este pueblo y de aquellos que elige como sus líderes, y la disposición 
siempre latente de defender a la Patria y de cerrar el paso a la injerencia y el intervencionismo.

Son esas las razones por las que, de manera casi espontánea, cuando el 11 de julio de 2021 la violencia, 
azuzada por una cruenta campaña mediática e ideológica, pretendió robarnos la tranquilidad y desestabilizar 
al país, cuando los revolucionarios se dispusieron a hacerle frente a la turba, y cuando el Presidente salió a 
caminar entre su pueblo y apeló a la conciencia de este para defender el país, muchos no dudaron en afirmar: 
tal parece que vivimos otro 5 de agosto.

Porque aquel día de 1994, que quedó para siempre en la memoria popular, se conjugaron los mismos 
factores: incitación al desorden, a atacar las instituciones del Estado, a cometer actos vandálicos, y 
financiamiento a elementos contrarrevolucionarios para que se colocaran al centro de los disturbios cuyo fin, 
lógicamente, era echar por tierra la Revolución.

La situación del país resultaba crítica. El derrumbe del campo socialista fue un duro golpe para la economía 
cubana, y la sociedad en su conjunto afrontaba desde la falta de transporte público hasta la dificultad para 
llevar alimentos a la mesa. Todo ello, que de forma innegable generaba estrés, descontento, preocupación, 
creó lo que nuestros enemigos identificaron como un clima propicio para ejercer presión ideológica contra el 
pueblo, y así lo hicieron.

Esa actitud oportunista, sinceramente, no sorprendió a nadie, y mucho menos a ese brillante ideólogo, 
inigualable político e irrepetible líder llamado Fidel Castro Ruz. Por eso, cuando la situación se complejizó 
aquel quinto día de agosto, no lo dudó y salió a la calle con el único chaleco antibalas que siempre usó: su 
vergüenza, su moral, y la confianza en que el mismo pueblo que hizo con sus manos la Revolución no sería 
capaz de destruirla.

La madurez de ese pueblo, su respeto por el hombre que hizo realidad los sueños de Martí, y la seguridad de 
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que quienes se presentaban como tabla de salvación eran, por el contrario, la ola furiosa dispuesta a 
ahogarnos, una vez más le dieron la razón.

Aquel día, mientras el pueblo coreaba «¡Fidel! ¡Fidel!», se apagaban las esperanzas de aquellos que, con 
ingenua seguridad, anunciaron «el fin»

VEINTISIETE AÑOS DESPUÉS, LA MISMA SÓRDIDA ESTRATEGIA

El mundo, sin exagerar, se debatía para hacer la diferencia entre la vida y la muerte, y este país no fue la 
excepción. Todos los recursos disponibles, todos, fueron puestos a disposición de ese empeño. La propia 
pandemia generó, como era de esperarse, mucha tensión en la economía y, por si fuera poco, más de 200 
medidas pensadas con toda intención para asfixiarnos, y otra vuelta de tuerca al bloqueo, hicieron el 
panorama mucho más complejo de lo que debería haber sido.

Nuestros enemigos, con su «profundo sentido humanista», rápidamente entraron en escena, y «preocupados» 
por el pueblo cubano (al que negaron oxígeno medicinal para hacer frente a la enfermedad), se dieron a la 
tarea de abrir los ojos de los cubanos, demostrando que la «cruel dictadura» no era capaz de responder a las 
necesidades del pueblo.

Otra vez aprovecharon, de la manera más ruin, la dureza de un momento histórico. Se parapetaron tras su 
muy bien pagada maquinaria mediática, movieron a sus títeres asalariados dentro del país, acrecentaron el 
llamado a la violencia y utilizaron a su favor, otra vez, las carencias materiales y necesidades, en función de 
crear un clima de desconfianza y pesimismo.

El resultado fue un 11 de julio, al que, con el descaro que los caracteriza, pusieron el nombre de «estallido 
social espontáneo en contra del régimen», a sabiendas de que se trataba de un fruto más de su estrategia de 
golpe suave.

Otra vez marcaron el final, lo habían orquestado todo de forma tan minuciosa, habían invertido tanto que no 
podía ser de otra manera; tal vez hasta pensaron que sin la presencia física de Fidel, no habría quien 
revirtiera la situación, y se sentaron a esperar.

Pero para los cubanos existen dos verdades contundentes: la primera es que hace mucho que Fidel es todo un 
pueblo, y la segunda tiene un nombre: continuidad. Ese día otro líder, hijo de otro momento histórico, pero 
con mucha fuerza moral también, llamó a los revolucionarios a defender la Patria, y los patriotas 
respondieron al llamado. Y también él salió a la calle, y lo hizo a pecho descubierto, y se rodeó de pueblo, y 
llamó a la paz.

Rápidamente, como aquel 5 de agosto, la nobleza y valentía popular hablaron más alto, y la violencia no 
tuvo más remedio que replegarse ante la firme decisión de proteger la tranquilidad del país.

LAS VERDADES QUE NO PUEDEN OCULTARSE

Si en este país no se pusiera primero al ser humano, sería mucho más sencillo «impulsar» la  economía. Se 
harían inmensos recortes de presupuesto a programas sociales, habría despidos masivos, se eliminarían 
prestaciones de la seguridad social y, probablemente, la recuperación económica, desde la frialdad de 
indicadores y números, se vería en un corto plazo.

Así funciona el capitalismo, así ha sobrevivido por siglos el sistema que nos quieren imponer. Dentro de él, 
las personas no son más que fichas que, como en el ajedrez, se utilizan dependiendo del momento y, de ser 
necesario, se sacrifican sin miramientos.



Bajo ese, su principio básico, se resisten a creer que aun con su brutal y enfermizo cerco económico de por 
medio, nuestro Estado siga eligiendo siempre al ser humano por encima de todo, siga sosteniendo la máxima 
de llegar a cada persona que lo necesite; lo cual, es cierto, no resulta fácil, pero es decisión irrenunciable.

Si nos dejaran hacer, si tuvieran el valor de levantar el bloqueo, la historia sería otra.

Más allá de que se difundan matrices de opinión contrarias y falsas, la mayoría de los cubanos ama a su país, 
aun si vive fuera de él. Económicos, en mucha mayor medida que políticos, han sido los motivos de muchos 
hijos de esta Isla para emigrar, aunque se manipule tal verdad.

Ha sido este, sin lugar a duda, uno de los aspectos que forma parte de la agenda de medios y voceros 
anticubanos, que presentan el tema como «el caos que vive el pueblo cubano para escapar de un sangriento 
régimen».

Sin embargo, no hablan de sus engendros de leyes para incitar la migración ilegal, de su negativa a respetar y 
hacer cumplir los acuerdos migratorios rubricados entre ambas naciones, de otorgar cada año las visas que 
corresponden, ni de cómo entorpecen el derecho de las personas a emigrar de forma segura y ordenada.

Esa es otra realidad que se sostiene en el tiempo, que se manifestaba en aquel agosto de 1994, que se 
manifiesta hoy y que, al parecer, no dejará de existir, porque les implicaría quedarse sin uno de sus 
argumentos favoritos para sostener el ataque perenne contra nuestro país.

CUBA SIGUE AQUÍ

Si algo han hecho cientos de veces los enemigos de la Revolución es ponerle fechas para el fin. Cada vez 
que orquestan una nueva maniobra, dan por hecho el «ahora sí», y a veces parece que en verdad se lo creen.

Lo que no comprenden es que este pueblo no negocia principios, no renuncia, no se cansa, no cede si siente 
su soberanía amenazada.

Por eso, cada vez que intenta repetir sus estrategias de golpe, reviven el fracaso, se les recuerda la estirpe 
cubana, se les hace saber que los principios y la moral no se negocian, porque son un baluarte fundamental 
de esta nación.

Ni 5 de agosto, ni 11 de julio, a la Revolución le queda toda la vida que sus hijos sean capaces de darle. Lo 
que para ellos es un posible fin, para las cubanas y los cubanos incansables, necios y patriotas hasta los 
tuétanos, será siempre un nuevo comienzo.

https://bit.ly/3p3ae4t [1]

Links
[1] https://bit.ly/3p3ae4t

https://bit.ly/3p3ae4t

